
El régimen militar argentino y el exilio que suscitó, tienen algo 
en común: las rencillas domésticas que los carcomen y la im-

! posibilidad de ubicarse n la altura de la historia que, quiéranlo 
o no, ambos protagonizan. Mientras el general Viola, presi­
dente designado por sus pares y en ejercicio del poder, sufre 1 

el acoso del general Gal t ier i , comandante en jefe del ejército 
de aquel país, que no quiere saber nada, pero ¡o que se dice 
nada de I¡bera'izacion df-i régimen y de a p e r a r a polít ica -- in­
tenciones que, además :aprichosamente a lguien ie adjudicó 
a lguna vez a Vio la, jefe máximo de la represión desde el golpe 

! de marzo de 1976 y ha-¡.a que abandonó la comandanc ia en 
i je fe •, en el exiüo viene" • escuchándose mormu l los dirigidos a 
j o lv idar lo pasado, a encont rar pun tos de acuerdo , a asumir 
i una act i tud posit iva dt- -ara a una probable inst i tucionaüza-
1 c ion del proceso, mann» uia obv iamen te por los militares. Los 

muer tos moles un; los J .esinos parece que no. En ese con tex 
to se singularizan a lgunos que fian devenido H O epígonos de 
aquel d iputado soc ia l i v An ton io de T o m a s e , que abandonó 
su pdr t ido oara . i compa " n al general José Félix L'riburu en su 
golpe fascista de 193t' <ntra el presidente cons t i tuc iona l y 
progresista Hipól i to Yr igoyen e inauguró la subversión militar 
en la Argentina, que t;<!avía no cesa. De Tomaso fue pre­
ndado luego con un mir • ;ter¡o en el gob ie rno conservador de 
ia Concordancia, del general Agus t ín P. Justo, periodo que 
los argentinos recuerdan como el de la década infame. 

La deliberada menc ión de Yrigoyen tiene que ver con una 
propuesta que debería ocupar más lugar en las deliberaciones 
del exi l io —y obviamente en las de los políticos argentinos — , 
que los análisis en torno a cómo arreglar las cosas con los mili­
tares y hacer que ahora sí se porten bien. Yrigoyen luchó 
contra el régimen ' falaz y descreído" de la oligarquía nacional 
con el arma de la no violencia —aunque no eludió los procedi­
mientos violentos cuando lo empujaron a ese callejón sin sali­
da—, que hizo estragos entre sus enemigos y les arrancó fi­
nalmente ta ley del voto universal, secreto y obligatorio, que lo 
llevó al poder, virtualmente plebiscitado, en 1916. Esa arma 
fue la abstención. Esa arma conserva todavía su vigencia para 
enfrentar la grave crisis política —esencialmente política— de 
la Argentina de nuestros días. 
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¿Cómo puede operar esa abstención ante el régimen mili­
tar, habida cuenta de que este no habla de elecciones e Yrigo­
yen la ejerció precisamente frente a los comicios amañados de 
la oligarquía? De varias maneras, ninguna de las cuales exclu­
ye la actividad política, una intensa actividad política. 

El régimen que se inauguró con ei golpe del 24 de marzo 
de 1976 no ha podido solucionar ninguno de los problemas 
que el país tenía para esa fecha y en cambio ha genprado una 
multitud de otros que lo tienen jaqueado, y que inclusive le 
han enajenado el apoyo de sectores que le acompañaron al 
inicio y en los primeros tramos de su loca y sangrienta aventu­
ra. Contra lo que sus propios jerarcas afirman públicamente, 
la dictadura busca el diálogo porque cree que a través del con­
tacto con la tolerante dirigencia política podrá acceder a un 
consenso riel que está huérfana. La primera actitud del abs­
tencionismo —o de la resistencia civil, si así quiere llamárse­
le—, debería consistir en una negativa absoluta a todo diálo­
go, a todo contacto con el régimen o con sus personeros. 

La segunda actitud, anticipatoria de cualquier intención le­
gitimadora del actual estado de cosas, debería fincar en ia ad­
vertencia de que el cuerpo civil de la nación no quiere ni va a 
participar en elecciones que aseguren el continuismo del po­
der militar. El régimen, tarde o temprano, va a ensayar la vía 
electoral a través de la proscripción, el condicionamiento y el 
fraude, para garantizar el triunfo de su candidato o de los can­
didatos que le resulten potables. Porque va a llegar el mo­
mento — y la aceleración de la crisis interna en el gobierno lo 

muestra próximo — en que no va a saber qué hacer con el pa 
quete que tiene entre manos, con la maraña de problemas 
políticos, económicos y sociales en los cuales se ha ¡do enre­
dando, y que no puede deshacer con un mero acto de su vo­
luntad o con el simple expediente de bajar consignas militares. 

Pero sucede que, sin que nadie se los pidiera, ellos asu­
mieron esa responsabilidad histórica al ejecutar el golpe de es­
tado, cuya consolidación basaron en la persecución, el encar 
celamiento y el crimen. A cinco años del proceso, la civilidad 
se ha ganado largamente el derecho de negarse a toda cola 
boración para sacar a Argentina del atolladero en que se en­
cuentra. Que lo hagan ellos, los militares, porque ellos dijeron 
que lo iban a hacer. Y que lo hagan bien, si pueden. Y si no 
pueden, entonces que acepten las condiciones que la civilidad 
les imponga para salir de la trágica trampa en que han caído, 
la primera de las cuales tendrá que ser -lejos de toda duda- , 
el desmantelamiento de esa poderosa maquinaria de terror er­
que se han convertido las fuerzas armadas argentinas Po ique 
algo hay que dejar en claro también; mientras persista la ac 
tuai estructura militar no existirá la más mínima posibilidad ce 
que aquel país se encamine hacia una democracia plena fc! 
actual ejemplo de España, donde la maquinaria militar fran­
quista q u e d ó intacta, es harto elocuente al respecto. Y el can 
ciller chileno Clodomiro Almeyda acaba de advertir que todos 
los planes son buenos para reinstalar la democracia en su 
país, pero que ninguno sirve si tiene que ejercerse bajo la es­
pada de Damocles del militarismo. 

Mientras esa actitud se asume frente al régimen, la resis­
tencia civil debe operar una nueva y más sólida unidad entre 
las fuerzas políticas y las sindicales, sin las cuales es impen­
sable estructurar nada que valga la pena desde la intención de 
una nueva democracia, para ejercer una oposición que no es­
pere ser llamada a las antesalas ni a las urnas del régimen. Las 
urnas se abrirán solas cuando el empuje del abstencionismo 
militante arrincone a la dictadura en la tragedia de su impoten­
cia, y cuando la ínsurgencia popular encuentre su momento y 
su espacio para darle ia puntilla a ese animal de pitones en­
sangrentados que va a dejar en la historia argentina una sola 
huella: la de su instinto de muerte. 


